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a Zarzuela” ha 

rendido 

homenaje a 

Alfredo Kraus 

con motivo del 40 aniversario de 

su debut en este teatro. Kraus es un 

caso único en la historia del canto: 

no sólo por ser un cantante y un 

intérprete de excepción, sino 

también por su feliz e insólita 

longevidad artística. Escuchar a un 

tenor de 68 años en plenitud de 

facultades vocales y artísticas es 

algo que sólo puede provocar la 

más encendida admiración. Natural-

mente que este milagro no es 

fruto de la casualidad, sino el 

resultado de una técnica admirable, 

de un repertorio perfectamente 

seleccionado y de toda una 

carrera muy sabiamente 

dosificada. 

 

A estas alturas Kraus es un ver-

dadero símbolo de una manera de 

cantar que se caracteriza ante todo 

por la elegancia vocal — vocal, 

musical y escénica—, por la mesura 

y el autocontrol. Su señorío, un 

punto altivo, que tan bien se 

acomoda con los héroes románticos 

que encarna, constituye un feliz 

contrapunto con tanta demagogia, 

tanta vulgari dad y tanto 

aspaviento como campan por los 

escenarios. 

 

Lleva fama el arte de Kraus de ser 

frío. No es su fuerte —ni pretende 

serlo— el alarde temperamental. Lo 

que en él admiramos es la perfección 

técnica, la colocación siempre 

perfecta de la voz —que hace 

que, sin ser grande, proyecte 

maravillosamente—, la impecable 

pronunciación, la lógica y belleza 

del fraseo y la nobleza de la géstica. 

Todo ello hace de Kraus, dentro del 

mundo de la ópera y más aún en 

la cuerda de tenor, un personaje 

singular y excepcional. En 

realidad en Kraus nos 

encontramos las virtudes de los 

grandes liederistas, de los grandes 

cantantes de oratorio, trasladada al 

escenario operístico. 

 

Si cupiera algún reproche a una 

carrera tan ejemplar como la de 

Kraus, habría que preguntarse 

por qué no ha cultivado más a 

menudo el "Lied" y el oratorio, 

para los que está tan excepcio-

nalmente dotado. ¿Qué fue del 

genial cantante mozartiano y 

rossiniano que fue? ¿Cómo es 

posible que no nos deje grabados 

los grandes ciclos de canciones de 

Schubert o Schumann, que 

elevarían su arte a cotas aún más 

altas que las hasta ahora 

alcanzadas?. 

 

Por todo ello da un poco de 

coraje oírle cantar de la manera más 

sutil y perfecta una música tan 

mediocre como la de Doña 

Francisquita, aunque el aniversario 

de su presentación en "La 

Zarzuela" lo justificara plena-

mente en esta ocasión. Después, una 

de sus más sublimes creaciones: el 

Werther de Massenet, del que se 

ofrecieron los actos tercero y cuarto. 

Es curioso que dos cantantes 

españoles —Victoria de los 

Ángeles y el propio Kraus— 

hayan sido los dos mejores 

intérpretes de Massenet de nuestro 

tiempo y puede que de cualquier 

época. El arte de Kraus parece 

haber nacido para dar vida al 

romántico personaje de Goethe. El 

público madrileño se volcó hasta 

el punto de lograr que cantante 

tan poco pródigo bisara el 

"Porquoi me réveiller" en medio del 

delirio y la apoteosis. 

 

Es una lástima que "La Zarzuela" 

rompiera su propia y ejemplar 

tradición al incluir una simple 

reseña biográfica de Kraus en 

“L 

 

MÚSICA 

  

 

 

 

 

 

 

 

«A estas alturas Kraus es 

un verdadero símbolo de 

una manera de cantar 

que se caracteriza ante 

todo por la elegancia 

vocal —vocal, musical y 

escénica—, por la mesura 

y el autocontrol.» 



lugar de encargar un ensayo, tal 

como ha hecho en ocasiones 

anteriores. 

 

Arcos mágicos y pianos cerrados 
 

Hay que agradecer a la Asociación 

Filarmónica de Madrid que nos 

haya traído a Rostropovich, no 

como solista con orquesta — en esta 

faceta lo hemos disfrutado muchas 

veces—, sino como protagonista 

de un recital con piano. El genial 

violonchelista ruso nos ofreció, 

junto al pianista Igor Uryash, una 

velada memorable, en la que 

puso de manifiesto que si es un 

mito viviente lo es por razones 

bien justificadas. A estas alturas de 

su carrera Rostropovich ofreció 

¡de memoria! un recital largo, 

denso y difícil, a lo largo del cual no 

sólo demostró estar en plenas 

facultades técnicas, sino además ser 

el intérprete sabio, profundo y 

trascendente que ocupa ya un 

capítulo fundamental de la historia 

del violonchelo. 

 

Sin embargo Rostropovich 

cometió, todo hay que decirlo, un 

error de principiante: cerrar la tapa 

del piano. Tocar el programa que 

tocó —y muy en especial la 

Sonata en Fa mayor de Brahms con 

que se iniciaba el programa— con el 

piano cerrado, es una solemne 

tontería, que nos privó de oír 

auténtica música de cámara. Y es 

una lástima, porque el pianista Igor 

Uryash posee talento y 

personalidad sobrados para 

ello. Resulta incomprensible que 

con un sonido tan potente y personal 

como el suyo Rostropovich caiga 

en estas veleidades propias de 

cantante de ópera. Hecha esta 

importante salvedad, hay que 

decir que la versión del cellista 

ruso fue impresionante por su 

reciedumbre, por su hondura y por 

su compromiso con la obra de arte. 

 

No se le puede pedir a 

Rostropovich que deje de ser un 

violonchelista romántico a la hora 

de tocar Bach. Dentro de eso 

nos demostró que ha sabido 

pulir y moderar mucho su 

interpretación, que ahora es 

mucho más austera y profunda 

que antaño, sin enojosas 

concesiones a los efectos tímbricos y 

dinámicos. Con todo, al oír su 

prodigiosa versión de la Vocalise 

de Rachmaninov nos preguntába-

mos por qué en esta página la 

planificación del vibrato es mil 

veces más inteligente y natural que 

en la "zarabanda" de Bach. 

 

El concierto se completaba con la 

Sonata Op. 119 de Prokofiev, con la 

que su dedicatario logra toda una 

creación, y con la Humoresque 

del propio Rostropovich, una pieza 

de bravura — excelentemente 

escrita, por lo demás— con la 

que el violonchelista ruso llevó a 

cabo una exhibición de virtuosismo 

indescriptible. Cuando el virtuosismo 

instrumental alcanza tan altas 

cotas hay que descubrirse ante él. 

En suma, una prodigiosa velada 

musical en la que Rostropovich dejó 

bien claro por qué ocupa el puesto 

privilegiado que ocupa en la 

música de nuestro tiempo. 

 

Ha vuelto a Madrid al cabo de un 

año, y de la mano de la Asociación 

Promúsica, el violinista judío-

americano Gil Shaham. Su visita 

ha confirmado la impresión 

causada por su recital del año 

pasado para la Asociación 

Filarmónica: estamos ante un 

violinista portentoso, absolutamente 

portentoso, cuya categoría musical 

no se corresponde con su categoría 

técnica. No se puede pedir un 

sonido más her moso ni una 

técnica más fácil, perfecta y 

fulgurante. Para que nada falte, 

su naturaleza es comunicativa y 

su expresividad fácil. ¿Qué le falta 

pues a este soberbio instrumentista? 

Pues lo más importante: 

verdadero talento interpretativo, 

«El genial violonchelista 

ruso nos ofreció, junto al 

pianista Igor Uryash, una 

velada memorable, en la 

que puso de manifiesto que 

si es un mito viviente 

lo es por razones 

bien justificadas. Sin 

embargo Rostropovich 

cometió, todo hay que 

decirlo, un error de 

principiante: cerrar la 

tapa del piano.» 



auténtica comprensión del contenido 

de la música. 

 

Hasta cierto punto, puede resultar 

disculpable el que dos obras como 

la Sonata op. 57 de Dvorak o como 

la Sonata para violín solo de 

Prokofiev pasaran sin dejar 

huella. Pero cuando una obra de 

la categoría de la Sonata 

"Kreutzer" de Beethoven no 

logra conmover ni poco ni 

mucho, a pesar de la perfecta 

realización, es que algo impor-

tante falla. Hoy por hoy Shaham es, 

en lo técnico, uno de los mejores 

violinistas del mundo, y como tal 

puede triunfar con toda justicia 

con un amplio repertorio de 

virtuosismo. Pero la 

desproporción entre su categoría 

como instrumentista y como 

músico es tan palmaria que 

haría muy bien en dejar a un 

lado, por el momento, el gran 

repertorio. Como en el caso de 

Rostropovich, Shaham cometió el 

error de dejar cerrada la tapa del 

piano, como si en la Sonata 

"Kreutzer" este instrumento se 

limitara a reaHzar un acompaña-

miento. Error innecesario, porque 

su sonido habría podido 

rivalizar sin problema con el de 

cualquier pianista. A su lado el 

pianista Akira Eguchi realizó un 

acompañamiento correctísimo 

aunque excesivamente discreto, que 

era lo que las circunstancias 

requerían. 

 

Maazel y Pittsburgh 
 

El ciclo de Ibermúsica nos ha 

traído a la Sinfónica de Pitts-

burgh, con su titular, Lorin Maazel, 

al frente. En el concierto tuvimos 

ocasión de disfrutar de una de las 

"Siete" grandes orquestas 

americanas, lo que equivale a 

decir uno de los mejores 

conjuntos orquestales del mundo. 

 

La mítica orquesta de William 

Steinberg continúa siendo 

prodigiosa desde cualquier punto de 

vista: un conjunto brillante, 

virtuoso, de sonoridad preciosa, 

personal y rotunda, 

admirablemente afinado y equi-

librado, pero al tiempo dúctil, 

flexible, capaz de infinitos matices 

y de responder ejemplarmente 

a las órdenes de Lorin Maazel, 

al que encontramos en esta ocasión 

pletórico, lleno de vitalidad y de 

ganas de hacer música. 

 

La interpretación del Concierto 

para orquesta de Bartók fue 

antológica. Esta obra, en la que nos 

encontramos con el Bartók más 

vital y optimista —aunque no por 

ello menos profundo—, fue 

recreada por Maazel con una 

fuerza, una incisividad y un talento 

extraordinarios. Su versión del 

Finale quedará para el recuerdo. 

 

Luego una Heroica comunicativa, 

enérgica, directa, y muy bien 

construida, tocada con brillantez y 

entusiasmo por Maazel y los 

músicos de Pittsburgh. El Beet-

hoven de Maazel no es el más 

profundo y trascendente que 

recordamos, pero dentro de ello hay 

que reconocer que su interpretación 

es coherente e inteligente y que 

resultó electrizante por su vitalidad 

y energía. 

 

Ya fuera de programa, dos bises 

deslumbrantes, con la Parándole de 

la Artesiana de Bizet como será 

muy difícil volver a escucharla. Un 

gran concierto.
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«La visita de Gil Shaham 

ha confirmado la 

impresión causada por su 

recital del año pasado 

para la Asociación 

Filarmónica: estamos 

ante un violinista 

portentoso, 

absolutamente 

portentoso, cuya 

categoría musical no se 

corresponde con su 

categoría técnica.» 


